


3, Calle de los Misterios
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Yamada 
trabajaba en 
una pequeña 

empresa 
farmacéutica.

Oye, 
Yamada.

¿Cuándo tendrás lista 
la medicina de la inmor-
talidad y eterna juven-
tud? Hemos apostado el 
futuro de la compañía a 

ese medicamento.

Hombre... Ya sabe que se trata de una 
investigación muy ardua... Deme un 

poco más de tiempo.Llevo diez años 
dándote un poco  

más de tiempo.

Una empresa 
no se 

dedica a la 
beneficencia, 

Yamada.

Lo sé, 
señor.

Intentaré 
concluir el 
proyecto 

antes de fin 
de año.
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¡Qué 
pesado es 

el director!

Tras largos años 
experimentando con 

animales, Yamada estaba 
a punto de conseguir 
un fármaco capaz de 

alargar la vida diez años.

Pero, a falta de pruebas 
concluyentes, aún no 
había hecho públicos 

los resultados.

Estas cosas hay 
que hacerlas con 
cautela. Está en 

juego el prestigio 
de uno.

De cualquier forma, 
cuando saque a la luz mi 

descubrimiento, seguro que 
me tratarán como  

me merezco.
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Jajaja

¡Ahí va! Se me ha 
hecho tardísimo.

Ya ha pasado el 
último tren. En 
fin, tendré que 
coger un taxi.

¿Adónde 
le llevo?

brrrm

Al número 3 de 
la calle de los 

Misterios.

¡Qué dirección 
tan rara!

¿Se dedica  
usted a algo 
misterioso?
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Bueno, investigo 
para conseguir la 

medicina de la  
vida eterna.

¿La vida 
eterna?  
¿Es eso 

posible?

¿No  
te lo  

crees? 

Estoy 
terminando 
un fármaco 
que te hace 

vivir  
unos diez  
años más.

Tengo  
una muestra. 

¿Quieres 
probarla?

Vale.

Una 
medicina 

para 
la vida 

eterna...

Aunque  
sea una 

broma, tiene 
su gracia.

¡Que es  
verdad! Mira,  
yo también me  

la voy a  
tomar.

Yamada estaba tan cansado por toda 
la carga de trabajo que, en cuanto se 
relajó un poco, cayó profundamente 

dormido.

zzzzz
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Señor,  
¿dónde está  

su casa?
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Te he dicho que  
en el número 3  
de la calle de  
los Misterios.

Creo que  
nos hemos 
perdido.

Pues pregunta 
en una 

comisaría.

ñiiiik

Perdone, 
agente...

¿...?
¡Ajá! Queréis 
pedir asilo, 

¿no?

¿Asilo?

Claro, venís 
del otro 
mundo.

¿Qué dice? 
¿Se ha 
vuelto 
loco?

Vosotros sí 
que estáis 
pirados.

¿¡Cómo te 
atreves!? 

¡Ahora  
verás!
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Durante el altercado 
ambos acabaron 

reducidos. Cuando se 
quisieron dar cuenta,  

se hallaban en un 
lugar llamado  

“Oficina de  
Asilo”.

El 
viejo 
fun-

ciona-
rio al  
car- 
 go...

...comenzó 
a expli-
carles  

con des-
gana.

Veamos...

Vosotros habéis 
venido del otro 

mundo.

Podéis  
estar tran-

quilos.

Esto suce-
de con fre-

cuencia.

Nosotros 
creíamos que 

seguíamos  
en nuestro 

mundo.

¡Quién iba 
a decir que 
estábamos 
en el más 

allá!

Entonces el  
policía tenía  

razón.

Eso parece.
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Está bien. ¿Qué  
hay que hacer para 
regresar por donde 

vinimos?

Se puede  
venir pero 
no volver.

Cuando os muráis 
aquí, algún día  

renaceréis en el 
otro mundo.

¿Qué?
Yo que creía que 
después de la 
muerte no  
había  
nada.

¡Y resulta que 
la vida conti-
núa saltando 
de mundo en 

mundo!

Pero  
entonces...

Eso significa que  
debemos seguir 

trabajado para la 
eternidad.

En lugar de  
hablar como unos 

niños...

...os convendría 
pensar en la  

manera de sobre-
vivir aquí.

Tiene  
razón...
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Gracias a la 
mediación de la 
Oficina de Asilo, 
Yamada entró 
a trabajar... en 
otra empresa 
farmacéu- 
tica.

Dirigirás tus esfuerzos 
al desarrollo de un 
medicamento por el 

que hemos apostado el 
futuro de la compañía: 

la medicina de la evapo-
ración.

¿De la 
evapora-

ción?

Sabes que cuando 
uno muere en este 

mundo, vuelve a 
nacer en el otro.

Así es.
Y aunque muera en 
el otro mundo, re-

nacerá en éste. Y 
vuelta a empezar.

Efectiva-
mente.

La paz eterna 
sólo es posible 

mediante la eva-
poración.

¿A qué se 
refiere?

Dicho de otra  
manera: uno  

tiene que desa- 
parecer.
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Entiendo.  
Hay que  

eliminar el 
organismo 

vivo de  
forma  
defini- 

tiva.

Exacto.No obstante, lograr 
la evaporación era 

tan complicado como 
la vida eterna.

Eso no  
desalentó 
a Yamada, 
quien tra-
bajó con 

total dedi-
cación año 
tras año.

No dejó de investi-
gar ni un solo día... Y 

ahora, transcurridos 
velozmente diez años, 

estaba a punto de  
conseguir la  

fórmula.

Se había quedado 
hasta bien entrada 
la noche en su sucio 
laboratorio para 
fabricar una peque-
ña muestra de me- 
dicina. Decidió dár-
sela a probar  
a la cobaya.

blup blup, craak craak
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ñam ñam
tchak tchak

OHflop

¡Ha  
desapa-
recido!

¡Ha sido un  
éxito! La cobaya 
ha desaparecido 
por completo.

Tengo que  
informar de 

esto a la  
empresa.

jajajaja

Buf, qué tarde se  
me ha hecho.
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Tomaré 
un taxi.

¡Eeeh!

¡Anda! ¿No es el 
cliente de hace 

diez años?

¿Qué?

¡Si es el taxista 
con el que vine a 

este mundo!

jajaja

Tanto en nues-
tro mundo como 
aquí, no he para-
do de partirme 

el espinazo.

Hay que 
trabajar 
duro para 

vivir.

¡Y tanto!
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Mientras hablaba,  
el taxista se ras-
caba su ya canosa 

cabeza. Los dos hom-
bres continuaron 
charlando sobre  

las penalidades que 
habían pasado  

durante el último 
decenio.

¡Glups! Esto se 
está empezan-
do a parecer a 
aquella vez...

¡No me  
digas que  

nos hemos 
perdido!

No les quedó  
más remedio 

que seguir dan-
do vueltas sin  

rumbo.
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Mira, ¿no te  
resulta fami-

liar este  
paisaje?

¡Hemos regre-
sado a nuestro 

mundo!

¡Qué  
alegría!

¿Hola?
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¿Qué 
pasa?

Oh, cariño,  
después de 

tantos años...
¿De qué  
hablas?

¡Pero si te 
fuiste esta 
mañana a 
trabajar!

¿Eh? Bueno, 
olvídalo.

Estoy can-
sado, me  
voy a la 
cama.

¿Habré estado vagando por aquello 
que llaman la cuarta dimensión?

La píldora que nos  
tomamos en el taxi...  

Tal vez contenía algo 
que nos hace ver lo  
que normalmente no  

vemos.

Yo no entiendo bien los  
secretos del universo 
pero... si aquel extraño 
mundo en el que hemos 
estado es realmente la 
vida después de la muer-

te, eso quiere decir que la 
muerte no existe. No tiene 
sentido seguir buscando 

la fórmula de la inmorta-
lidad. O sea, hay que  

disfrutar la vida  
con calma.

Desde la casa 
del número 3 de 
la calle de los 
Misterios se pu-
dieron oír, por 
primera vez, 
unos profundos 
ronquidos  
de tranqui- 
lidad.

zzzz zzzz
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